[image: ]

[bookmark: _GoBack]Título del trabajo: ¿Qué implica ser feminista en la escuela secundaria? Lo que dicen las estudiantes sobre el impacto de su actuar feminista en sus relaciones cotidianas en el ámbito escolar. 

Nombre: Marina Tomasini

Filiación Institucional: IDH-CONICET. Investigadora del área Feminismo, Género y Sexualidades (FemGeS), Centro de Investigaciones María Saleme de Burnichon, UNC

Eje: 3. Feminismos, movimientos de mujeres, activismos LGTB+ y disidencia sexual

Palabras clave: Feminismo – Identidad - Participación Juvenil – Estudiantes Secundarias 


Introducción
Las Marchas convocadas en junio por el colectivo NiUnaMenos en años recientes, las últimas dos marchas del 8M, en ocasión del Paro Internacional de mujeres, y las manifestaciones públicas y vigilias en ocasión del tratamiento de la Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo, han registrado una participación masiva en las calles de muchas ciudades de Argentina, en particular en Córdoba. Las demandas son muchas, van desde la autonomía de los cuerpos y decisiones, lo que incluye el aborto legal, seguro y gratuito hasta el derecho al parto respetado en todos los centros de salud y el derecho a meterse al mar sin corpiño. El derecho a migrar sin ser criminalizadas, el derecho a la tierra y el respeto a las mujeres de pueblos originarios, a una vida digna y sin violencia, a que se termine la discriminación en el acceso al trabajo y la feminización de la pobreza (Dillon, 2017). 
En este escenario, adolescentes y jóvenes se politizan desde el reconocimiento de las relaciones de género y sexualidad como una forma de desigualdad y subordinación, como una relación de poder a la que cuestionan. En el marco de un proceso de irrupción juvenil en lo social o de su mayor visibilidad en la escena pública (Said y Kriger, 2017), en contraste con su supuesta despolitización entre la década del ‘90 y el comienzo del nuevo milenio (Kriger, 2015), registramos en nuestro contexto dinámicas de participación que hacen relevante poner en foco la relación de las jóvenes con el feminismo y, especialmente, al sector de las más chicas, de las “adolescentes”. Sin pretensiones de constituirlo como un fenómeno generalizado, en años recientes se han vuelto visibles en las escuelas secundarias, acciones de reclamo que plantean explícitamente críticas al sexismo o a la discriminación sexo-genérica en los establecimientos educativos: protestas o demandas para modificar los reglamentos atinentes a la vestimenta (Nuñez y Baez, 2013) o para que se atienda la situación de estudiantes trans en lo relativo al uso de baños o a la denominación por el nombre de pila elegido; distintas acciones entendidas por sus protagonistas como estrategias militantes para colocar algunos temas de género en la escena escolar (Baez, 2014); desarrollo de proyectos sobre diversidad sexual, organizan campañas contra la violencia en el noviazgo o charlas sobre temas como el aborto por parte de agrupaciones de estudiantes (Nuñez y Litichiever, 2015). Más recientemente, se observó la presencia de centros y federaciones de estudiantes secundarios con sus banderas en las mencionadas marchas (Tomasini, 2018).  
Particularmente, la participación de las estudiantes de escuelas secundarias cobró protagonismo en Argentina en el proceso de debate por la Ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo. De hecho, junto con algún reconocimiento de las feministas históricas -aquellas que iniciaron con los primeros proyectos- en la prensa y en las redes sociales se empieza a hablar de la “revolución de las hijas”, “las hijas políticas que cambiaron la historia”, la “primavera juvenil”, el “boom de la participación adolescente”, la “marea verde adolescente” o del “protagonismo de las pibas”. Esto quedó representado icónicamente en imágenes fotográficas de una sala de clase con mochilas escolares que llevaban anudado un pañuelo verde, icono de la campaña por el aborto legal, seguro y gratuito. Las jóvenes adolescentes se visibilizan como sujetos políticos[footnoteRef:1] en un escenario social que, por un lado, las idealiza como fuerza del cambio o agentes de resistencia y, por otro lado, las identifica con imágenes negativas, que refuerza el lugar de la minoridad que necesita ser tutelada.[footnoteRef:2]  [1:  La participación de Ofelia Fernández en la legislatura, presidenta del Centro de Estudiantes del Colegio Carlos Pelegrini (colegio pre universitario), fue celebrada y destacada ampliamente dentro del movimiento que apoyaba la ley de legalización del aborto. Luego, la estudiante secundaria Milagros Peñalba habló en el senado sobre la realidad salteña y acentuó la falta de educación sexual, entre otros temas.  ]  [2:  En varios reportajes televisivos realizados a estudiantes secundarias se las interrumpía con apelativos tales como “chiquita” o se les hacían preguntas evaluando su conocimiento y sin darles tiempo a elaborar su repuesta se concluía que “no sabían” qué es un aborto o cuándo empieza la vida. ] 

Las observaciones precedentes me llevan a relativizar ciertas asunciones provenientes desde investigaciones internacionales, donde se documenta un fenómeno de distancia o rechazo de las más jóvenes hacia el feminismo. Desde ese marco se supone que este movimiento es construido como algo obsoleto en un contexto posfeminista, donde las mujeres habrían alcanzado la igualdad en distintos ámbitos  (Ringrose y Renold, 2016). En cambio, desde los análisis situados y puestos en el contexto de las dinámicas de participación que se vienen registrando, se hace necesario pensar la relación de las jóvenes con el feminismo. En particular se ha prestado menos atención a las prácticas e identidades activistas en las jóvenes estudiantes de secundaria, ya que la mayoría de los estudios se han centrado en otros segmentos (Ringrose y Renold, 2016).[footnoteRef:3] Desde los Girlhood Studies, campo que conjuga estudios culturales feministas, de infancia y juventud, se ha subrayado la necesidad de tomar en cuenta la subjetividad política de las jóvenes adolescentes. En este sentido, algunos trabajos antecedentes proponen que para entender su implicación en el feminismo, se requiere explorar más allá de las expresiones normativas de la participación, tal como es definida por adultos. Es necesario comprender cómo producen sus propios significados y crean su identidad como feministas o activistas. Además es ineludible superar planteos dicotómicos, que se plantean la adscripción al feminismo o el rechazo del mismo, para considerar prácticas culturales que no necesariamente son consideradas feministas por sus protagonistas pero que ofrecen un espacio de resistencia a la feminidad normativa y les permite ejercitar la crítica política (Renold and Ringrose 2008, 2011).  [3:  Batallán y otros (2009) y Fiedler (2017) señalan que las prácticas de reclamo de estudiantes secundarios, han sido relegadas al espacio conceptual de lo apolítico o pre-político. Su participación suele invisibilizarse debido a concepciones naturalizadas de la política, como práctica formal y privativa de quienes tienen derecho jurídico por mayoría de edad así como en virtud de una concepción de infancia y adolescencia que las y los reconoce principalmente en su condición de sujetos dependientes del mundo adulto. ] 

La ponencia que presentaré es parte de un proyecto que busca comprender el proceso de construcción de identidades de estudiantes secundarios en torno a la participación en acciones colectivas de reclamo y protesta contra jerarquías, desigualdades e injusticias de género y sexualidad. El foco de este trabajo está puesto en las implicancias que tiene en sus vidas cotidianas en la escuela asumirse como feminista. Desde el enfoque teórico asumido se privilegia el estudio de la identidad como un devenir y se atiende a las transformaciones experimentadas en la relación con otros, en situaciones específicas donde demandan actividades en sus escuelas, proponen, buscan información, se vinculan con otros espacios estudiantiles, se organizan y llevan a cabo acciones, entre otras operaciones. El concepto de devenir permite explorar la construcción de identidades como un movimiento, donde las transiciones son experimentadas como múltiples, reversibles, a veces conflictivas, más que como el paso de un estadio a otro (Gill, 2007; Ringrose, 2016). 


Estrategia metodológica

Se realizaron registros (notas de campo y fotográfico) y veinte entrevistas breves (19 mujeres y un varón)[footnoteRef:4] grabadas a jóvenes, por lo general agrupados de a dos o tres, que se ubicaban con banderas de Centros de Estudiantes o de la Federación de Estudiantes Secundarios (FES), durante las marchas #NiUnaMenos (2017) y #8M (2018). Además de relevar datos identificatorios de los grupos y sus escuelas, los ejes de indagación fueron: i. conocimiento y posicionamiento acerca de las consignas y reclamos en cada marcha; ii. participación de los grupos en la marcha: motivos, aspectos organizativos y vivencias afectivas durante la marcha; iii. significaciones sobre situaciones de violencia en razón de género y sexualidad, la percepción de tales situaciones en las realidades cotidianas de sus escuelas así como las acciones que se realizan en torno al tema desde la institución educativa como desde los grupos estudiantiles. [4:  Se preguntó ¿cuál es tu sexo? con el fin de captar el modo de denominación de las personas entrevistadas.  La mayoría de las respuestas fueron ‘mujer’ o ‘femenino’. Solo en un caso se entrevistó a un informante autodenominado ‘varón’. 

] 

Con posterioridad a las marchas se realizaron entrevistas grupales en profundidad con Centros de Estudiantes (CE) o grupos de escuelas secundarias que participaron en las mismas, distribuidas del siguiente modo: tres en 2016 y cuatro en 2017 (luego del #NiUnaMEnos) y una en 2018 (luego del #8M). En estas instancias se ahondó en los ejes recién mencionados y se profundizó en otros temas emergentes en el relevamiento en las movilizaciones: la relación personal y como colectivo estudiantil con el feminismo y la relación entre la marcha y la política.
Para el análisis de la información, en primer lugar, se caracterizaron los grupos entrevistados según se tratara de centros de estudiantes u otro tipo de agrupación, las actividades que desarrollan, la participación en movilizaciones sobre estos u otros temas, la articulación con otros colectivos estudiantiles y las actividades desarrolladas en sus espacios escolares sobre temas de género y sexualidad. Luego, sobre la información producida en las entrevistas, breves y en profundidad, se realizó análisis temático con el fin de identificar significados emergentes en torno a la marcha, motivos para ir, formas de organización para concurrir y vivencias afectivas durante la marcha. Para el caso de las entrevistas grupales se analizaron los significados sobre feminismo, cómo lo definen y se posicionan ante el mismo; los procesos de trasformación personal y/o como colectivo estudiantil vinculados a la participación en acciones colectivas que abordan temas de género y sexualidad y las implicancias que ello tiene en las relaciones escolares cotidianas. 
Los grupos estudiantiles entrevistados, tanto en la marcha como posteriormente en sus escuelas, pertenecen a establecimientos de gestión pública y privada, confesionales y laicos y las edades oscilan entre los 12 y 17 años. Hay un conjunto de Centros de Estudiantes o agrupaciones (como el caso de una “Secretaria de diversidad”) con trayectoria de participación en marchas y acciones colectivas sobre distintos temas sociales,[footnoteRef:5] que articulan con otras agrupaciones de estudiantes en el marco de la Federación de Estudiantes Secundarios y asumen temas de género y sexualidad como parte de los intereses centrales de su organización estudiantil. Dentro de este conjunto surgen variaciones en cuanto a la percepción que tienen de su escuela. En algunos casos es vista como un espacio promotor de debates y participación en temas de género y sexualidad y es calificada como un colegio ‘progre’[footnoteRef:6][progresista], ‘con conciencia’ o que forma para ‘pensar críticamente’. Mientras que otros consideran que en sus escuelas no se abordan activa y sostenidamente estos temas y solo algunas o algunos docentes hablan ocasionalmente en sus asignaturas de cuestiones como la violencia de género o el aborto. Esta situación los ha llevado a organizar, en el marco del Centro de Estudiantes, charlas y talleres.   [5:  Marchas en defensa del medio ambiente y movilizaciones convocadas por organismos de Derechos Humanos para el día de la Memoria, Verdad y Justicia o en ocasión de la sentencia a los genocidas por crímenes de lesa humanidad. ]  [6:  De aquí en adelante la comilla simple indica palabras o frase textuales ] 

Otros grupos tienen escaza trayectoria de participación en marchas o en acciones públicas, con poca o ninguna articulación con otros espacios de estudiantes secundarios y definen su participación en las marchas como ‘autoconvocadas’ o ‘independientes’, es decir, por fuera del Centro de Estudiantes. Aquí se ubican grupos espontáneos de algunos colegios privados confesionales y de escuelas de gestión pública. En este conjunto hay quienes plantean críticas hacia los Centros de Estudiantes por no interesarse ni abordar estos temas así como tampoco convocar a las marchas. Es así que hacen sus búsquedas (como articularse informalmente con otros grupos de estudiantes) y encuentran espacios para organizarse y desarrollar actividades o convocar a las marchas, ante escenarios escolares que no promueven discusiones y acciones en estos temas, o incluso las obturan.


Feministas en la escuela 

[bookmark: _Hlk516647033][bookmark: _Hlk519600808]Para esta ponencia me voy a centrar en el conjunto de estudiantes con mayor trayectoria de participación política estudiantil y que se movilizan en cuestiones de género y sexualidad.  Además de hacer actividades en sus escuelas, como organizar charlas o talleres para ‘dar el debate’, participan en las marchas porque lo consideran clave en sus luchas por lo que llaman ‘igualdad de género’. Esta lucha es llenada de contenido generacional, la clave juvenil desde la cual se posicionan queda expresada paradigmáticamente en algunas frases: ‘estaría bueno que los jóvenes tengamos más voz, porque somos afectados y afectamos´; ‘che, nos están matando a la compañera que tenemos al lado eh, el pibe aquel que es homosexual lo están discriminando’.  Se advierte una doble implicación, como jóvenes y estudiantes. Como jóvenes, destacan el acoso callejero, la discriminación por orientación sexual, las violaciones a las chicas, la violencia en las relaciones erótico afectivas. Como estudiantes secundarios destacan el sesgo patriarcal en los materiales de estudio, el sexismo en el código escolar de vestimenta, la necesidad de educación sexual integral al compás de sus experiencias así como la transformación de los modos de trato de docentes y entre compañeras y compañeros. 
En estos grupos estudiantiles, algunas chicas se definen como feministas. Me interesa indagar, entonces, qué implicancias tiene ello para sus vidas cotidianas en la escuela y con qué miradas y respuestas se encuentran al llevar a cabo acciones que buscan transformar algunas prácticas y relaciones de género y sexualidad. Es decir, ¿qué significa ser posicionada y posicionarse a sí mismas como feministas en la escuela, que tensiones enfrentan y qué estrategias desarrollan ante tales tensiones? 
Si bien en algunos eventos puntuales logran adhesión situacional de parte de otras compañeras o compañeros y sus docentes las apoyan para emprender actividades, algunas chicas identifican categorías peyorativas que les aplican en relación con su actividad dentro del colegio. Reconocen que tantos docentes como estudiantes les dicen ‘hipiess’, ‘zurdas’ o ‘revolucionarias’, por andar con pañuelos verdes en las mochilas, por pasar por los cursos invitando a las marchas o por proponer actividades en la escuela, como si fuera un proyecto quimérico y estuvieran embarcadas en algo irrealizable o ilusorio. El otro sentido que traen a los relatos es la construcción de la feminista violenta. Así es que amigas, amigos o estudiantes de sus escuelas las llaman ‘agresivas’ o ‘feminazis’, por la vehemencia con la que discuten. Asimismo, dan cuenta de una tensión instalada entre feminista y femenina, ya que hay un imaginario que opone estas categorías, a partir de adjudicar ciertas prácticas a las feministas  como ‘no depilarse’ o de estilos expresivos ‘masculinos’. 
Una de las implicancias de asumirse como feministas parece ser la lucha cotidiana por el significado en sus espacios escolares. Según sus términos, el feminismo se ‘malentiende’, se equipara con el machismo, se carga con atribuciones negativas y genera rechazo, hecho que significan como producto de una lectura prejuiciosa: ‘por ahí genera un rechazo que existe, o sea, creo que hay un prejuicio muy grande con el feminismo que venimos, que queremos no sé… golpistas…’
Parte de esa lucha por el significado adquiere una particular carnadura como lucha intrasubjetiva, tal y como dice una chica: ‘más allá que sea una lucha social también es una lucha interna’. Ello remite al proceso emocional que han vivenciado en su devenir feminista ya que en algunos casos, les daba miedo asumirse como tal por los afectos adheridos a tal significante: 

hay gente que es feminista y no se da cuenta para mí, lucha por un montón de cosas y sin embargo cuando decís feminismo como que le da miedo. Yo si me considero feminista antes me daba cosa la palabra, como que decía, ´no, no soy feminista´ y al final yo creo que pasaron cosas estos últimos años que a mí me hicieron reflexionar y cambiar un montón de cosas.

Sara Ahmed (2014) teoriza el afecto como una fuerza “pegajosa” que fluye entre los cuerpos y las cosas y se les adhiere. Esta idea nos ayuda a preguntarnos: ¿qué se adhieren a aquellos cuerpos de quiénes ocupan la posición de estudiantes feministas en la escuela secundaria?  En base a los relatos producidos podemos pensar que hay emociones negativas que se pegan a las ‘chicas feministas’, a través de las burlas o las banalizaciones de sus motivos activistas. Así es que algunas sienten que deben luchar en el terreno intersubjetivo, para transformar significados culturales, y al mismo tiempo, luchan contra el propio temor a la posibilidad de ser dañadas o heridas afectivamente por personas cercanas: ‘cuando nos dicen feminazis buscan herirnos, nos tratan de histéricas, locas, violentas, lesbianas’, decía una chica.

En otros casos, al contrario, no es el miedo vinculado a una imagen negativa del feminismo lo que obturaba su identificación como feminista, sino la idealización de aquel. El ideal normativo de lo que el feminismo es o debería ser se va resquebrajando en la práctica y en el intercambio con otras, lo cual las habilita a asumirlo como parte de sus definiciones identitarias:

‘Yo también me considero feminista. Porque antes no, porque sentía que era como una palabra re grande, que yo no estaba preparada, era como ´oh feminista!´ no estaba capacitada para decir bueno, sí soy feminista. Pero después si, acá en la secre o hablando con otras amigas y si soy feminista’.

Junto con las significaciones en torno al feminismo, deben luchar contra el miedo a la política. La mención que recogen en sus entornos cercanos sobre la ‘politización de la marcha’, alude al miedo a la política en general cuanto a la política partidaria en particular: ‘los chicos a veces tienen miedo de ir a la marcha porque tienen miedo a la palabra política’; ‘lo político frena la participación, la palabra política y política partidaria acá es horrible, es feo’. Sin embargo, quiénes activan para convocar a las marchas o realizar acciones para visibilizar temas de género y sexualidad impugnan la validez de este enunciado, ya que conciben que las marchas son por definición un acto político y la política es inherente a la constitución del sujeto: ‘¡las marchas… las marchas son políticas, somos todos y todas sujetos políticas, somos política!’; ‘la marcha tiene que estar politizada’. ‘A mí me preguntan si yo me considero algo políticamente y yo respondo que soy feminista. Eso es política y tiene que ser política’. 
 En un sentido más específico, el freno a la participación de parte de muchas y muchos de sus compañeras y compañeros vendría dado por la lectura que hacen acerca del ‘uso’ de la marcha por parte de las agrupaciones de izquierda: ‘nos dicen que las agrupaciones, sobre todo de izquierdas, usan el tema de género para sus fines’. Ante esto se ven enfrentados a la necesidad de posicionarse. Así es como algunos centros de estudiantes reivindican el carácter político de las marchas y de sus actividades como agrupación estudiantil pero se diferencian de lo partidario, presentándose como un espacio grupal sin filiaciones partidarias que tiene el fin de representar a las y los estudiantes: 
‘en el libro de expresión alguien escribió que las marchas tienen un tinte bastante de izquierda o algo así; nosotros siempre tratamos de destacar de que obviamente estos son temas políticos pero no partidarios, nosotros no somos partidarios’. ‘Acá estamos para representar a los chicos si vos queres hacer política partidaria ándate a tu organización’.

Al mismo tiempo, los espacios grupales de participación, centros de estudiantes, secretarias de diversidad, comisiones de género, son vividos como espacios donde las emociones fluyen y circulan y las potencian en su capacidad de acción (Ahmed, 2014). Aparecen términos como ‘ayuda’, ‘sostén’ ‘escucha’ para definir sus grupos o se significan a éstos como ámbitos donde ‘no se juzga’ y, en algún caso, se lo concibe como espacios de ‘amistad’.
Lo mismo sucede con las marchas, son experimentadas como un sostén afectivo que las potencia ante las emociones negativas que se adhieren al feminismo en sus entornos cotidianos. Al estar allí ‘saben que no están solas’ o ‘son muchas’, en sintonía con el slogan que se instaló en los últimos tiempos en las marchas: “ahora que sí nos ven”. Decían al respecto: 

‘Y te sentís apoyada también al ver tantas otras personas que luchan, no sentís que estás sola ni que son pocos los que reclaman lo mismo’
‘al marchar te sentis parte de la sociedad’.
‘Es una experiencia nueva y que canten y que hagan estas cosas así me super motiva a seguir viniendo…’
‘Para mi marchar siempre fue importante, venir a la marcha por la causa que yo apoyo es importante porque se ve mucha diversidad y ves un millón de maneras de expresar, murga, baile, baile boliviano, música afro, tan solamente caminar es una expresión de libertad’
‘Es ser parte de la lucha, del movimiento de decir “bueno yo pienso esto, y voy con eso” no quedarte en tu casa diciendo “ay si yo estoy a favor del aborto” ¿y desde tu casa que haces? No, es salir, marchar y luchar por lo que quiero, por lo que quiero en el futuro, por lo que quiero para mí y todos.

Por otra parte, se ponen en tensión dos ideas acerca de su función en la escuela que co-existen en un mismo grupo: ‘dar debate y discusión’, donde prevalece el plano de la horizontalidad y paridad de posiciones; y pedagogizar, ‘formar a los que ‘no saben’, ‘a los más chicos’, dar información a los que no la tienen, sensibilizar a los que naturalizan o ‘no quieren ver’, donde prima un plano de verticalidad y asimetría de posiciones. 
En síntesis, enfrentan el temor a ser heridas porque el significante feminista tiene connotación peyorativa y las emociones negativas se les pueden adherir a sus cuerpos (rechazo). También tienen que lidiar con el temor a la política que buena parte del estudiado manifiesta. Al mismo tiempo experimentan apoyo en sus espacios grupales donde comparten la lucha y se sienten reconfortadas cuando perciben que han hecho pensar a alguien: a una amiga, un compañero a sus propias madres.

Consideraciones finales
Los espacios colectivos de participación, ya sea los masivos como las marchas o los micro espacios grupales en las escuelas, se constituyen en ámbitos de transformación plenamente intersubjetivos, es con otras y otros, que piensan en las relaciones sociales, en los vínculos próximos y se piensan a sí mismos y a sí mismas. Junto con el registro de las intensidades y la energía emocional – aquello que Mafesoli llama “vibrar juntos”- es necesario considerar que la reflexividad (Weiss, 2009) es inherente a estos procesos. El estar ahí conmueve corporal, afectiva y reflexivamente. El sentir, la vivencia, la sensación que algo se transforma en si puede ser algo fugaz, inestable, molecular, de corto plazo pero que de todos modos introduce una diferencia ante la normalización de la vida cotidiana y sus jerarquías. Las marchas y los espacios grupales en sus escuelas ofrecen la oportunidad de formar parte de un movimiento instituyente en el cual, las chicas en particular, se afirman como sujetos de derecho, con voz propia y actores en un campo de fuerza y se desidentifican con algunos mandatos heteropatriarcales. 
	En función de las observaciones realizadas me atrevo a relativizar cierto peso que se le ha puesto a muchos procesos de participación juvenil como meramente expresivos. Así, por ejemplo, para Avello y Muñoz (2002), en el contexto de los procesos de globalización y urbanos la coincidencia ideológica que identificaba a la juventud de las décadas anteriores a los años ochenta, se ha transformado en coincidencia formal y expresiva. Pienso que aún cuando no haya una ideología totalizadora y los significantes que aglutinan a los colectivos estudiantiles puedan ser pensados como “vacíos”, “flotantes” o en disputa, hay quiénes se reconocen en una lucha en común: contra la violencia, contra las desigualdades, las injusticias, el machismo, el patriarcado, la heteronormatividad. Esa expresividad busca transformar algo del orden de las relaciones sexo-genéricas y, en las percepciones de sus protagonistas, esto comportaría una trasformación de la sociedad. Quizá no sea mucho para análisis maximalistas, pero en el devenir del actor juvenil constituyen puntos de inflexión que no sólo pueden impactar a la propia juventud sino a la Sociedad (Portillo, Urteaga, González, Aguilera y Feixa, 2012). Esto puede verse de modo contundente con el protagonismo que asumieron “las pibas” en la militancia a favor de la legalización del aborto.
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